
Lugar: Grecia. época: antigua. tiempo: sol radiante 
tráfico: bastante despejado a esta hora…

Última 
hora: aún no 
sabemos por 
qué el carro 
de Apolo sigue 
detenido sobre 

Delfos.

¡En este 
momento, 
siguen 

siendo las 
11:45!

¿tendrá Un 
problema de 

ejes?

¿será El 
inicio de una 

huelga equina, 
con suerte, 
controlada?

Me parece 
poco pro-

bable, Artu-
ro. conoces 
la debilidad 
del dios del 

sol…

Habrá 
visto a una 
humana de 

su gusto y se 
habrá parado 

a obser-
varla a sus 

anchas.

Una 
conjetura 
posible.

Ahora, 
hablemos 

con nuestro 
enviado 

especial en 
Delfos.



Señorita 
Acacia…

Usted 
es sacer-

dotisa de Apolo, 
¿podría expli-
carnos esta 
pausa divina?

Es nuestro 
dios, pero 
son sus 

asuntos…

Yo no me 
permito 

juzgar sus 
actos.

Apolo es 
alto…

Apolo es 
guapo…

Todo lo 
que hace 

Apolo debe 
respe-
tarse.

Pero 
usted lo 

conoce bien. 
sin duda 

tendrá una 
pequeña 
idea…

La mirada de 
Apolo es la joya 

del cielo…

Los cabellos 
de Apolo son 

los rayos 
que nos 
dan luz y 
calor…

La voz de 
Apolo es 
un canto 
que nos 

transpor-
ta…

¿Y los 
dedos 
de Apo-
lo qué 
hacen?

¡ignorante! 
¡infiel! ¡Que 
las flechas 
de Apolo te 
atraviesen!
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¿Qué 
mosca le 
ha picado 
a Acacia?

Bah, Ya 
sabes… Esa 
cadena de 
televisión 

nunca le ha 
tenido respeto 

a Apolo.

Ya 
veo…

Oye, 
te has 
puesto 
morena, 

¿eh?

sí, Es 
como si 

el sol me 
hubiera 
seguido 
todo el 
día…



¡Se acabó 
por hoy!

¡Adiós, 
Apolo!

¡Pero 
qué mono 
es nues-
tro dios!

¿no 
te vas 
a casa, 
pythie?

Acacia 
me ha pedido 
que instale 
a los pe-
regrinos 

hoy.

pues
Será 
rápi-
do…

Solo 
hay una 
persona

...



Bien-
venido, 
fiel.

¿Deseas 
disfrutar 
de la hos-
pitalidad de 

Apolo?

Ya me 
siento como 

en casa.

Sígueme, 
por favor. 
Seguro que 
has hecho 
un largo 
viaje…

Y tan-
to…

Llevo el 
carro 

desde…

Hace mu-
cho.

El fervor 
de tu fe es 
admirable.

Seguro 
que nuestro 
dios Apolo 

estará 
complacido.

Espere 

detrás 
del 

cordón.
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Ya estás 
instala-

do.

Que 
pases 
buena 
noche.

¡Un 
mo-

mento! ¡No te 
vayas!

Eres 
tan 

bella
…

Y es-
tamos 
solos.

¡No 
podemos 
desper-
diciar la 
ocasión!

¿Oca-
sión de 
hacer 
qué?

¡Cosechar 
el fruto 
del amor, 
señorita!

De eso 
no tene-
mos… Puedo 

ofrecerte 
uvas…

¿Unos 
hi-

gos?

No 
seas cría. 
no tengas 

miedo de esta 
maravillosa 
oportunidad 
que se te 
ofrece.

¡Pythie, 
te deseo, 

aquí!

¡Aho-
ra!



Señor, 
com-

pórtese.

No 
estamos en 
el templo 
de Afro-
dita…

No 
ofrecemos 
ese tipo de 
servicios…

Py-
thie…

Cuidado…

Yo…



cómo...
has...

osa-
do...

Tienes 
carácter. 
¡Me gusta!

Mientras 
la mayoría 

de las 
mujeres se 
pelean por 
mi afecto

…

Tú finges 
rechazarme

…

Si supie-
ras la 
suerte 
que tie-
nes…

Serías 
más 

sumisa.





Deja de 
resis-
tirte…

Porque 
soy…
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¿Ha 
desapa-
recido?

¡vaya!
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¡Mise-
rable 

humana!

¡Has 
rechazado 
al dios al 
que de-

bías ser-
vir!

Lamenta 
tu error, 

porque soy…

¡Apolo!

¿Y 
bien?

¿Algo 
que decir 

en tu 
defensa?

¿Por qué 
te ríes, 
mortal?

¡Ja, ja! 
¡Si te 
vieras 

la 
cara!



¡Mísera!

¡Vas a 
pagar 
por 

esto!

¡Tu insolen-
cia sellará 
tu destino!

Tiembla, 
pobre 

estúpida, 
porque 
ahora…

¡Lle-
varás 

mi mar-
ca!



¿Qué 
me has 
hecho?

Ja, ja, ja. 
Empiezas a 
lamentarlo, 

¿eh?

¿Piensas 
si una 

bacanal 
podría 

salvar TU 
situación?

¡Pues 
no!

¡Ahora 
estás 

maldita!

Mortal 
Pythie…

¡Ahora 
y por 

siempre, 
tendrás el 
poder de 

predecir el 
futuro!

¡Ja, ja, 
ja, ja! Ya 
no eres 
tan lista, 

¿eh?

Y aho-
ra… ¡te 
dejo con 
tu des-
gracia!

Yo iré a 
consolarme 

en los 
brazos de 
algunas 
ninfas…



¿Está 
loco o 
qué?

Le habré 
dado muy 
fuerte…

Eso no 
tiene 

nada de 
maldición.

¡Más 
bien es 
genial!

Sabré 
las pre-
guntas de 
los exáme-

nes…

Subiré 
mi media…

¿Y quién 
sabrá los 
números de 
la lotería? 
¡Ju, ju, ju!

¡Oh! 
Pero… 
Pero…

¡También 
podré ser 
oráculo!

Los poderosos 
harán cola en 
mi puerta…

Mi 
influencia 
no tendrá 
límites…



Pobre 
niña, tu 
destino 
acaba de 
dar un 
fatídico 
giro…

Y ni 
siquiera 
lo sos-

pechas…


